Una falsa alarma global llamada COVID-19 o el camino hacia el totalitarismo

Un llamamiento a los representantes públicos
¡Estimados presidentes, diputados, políticos, periodistas, médicos, científicos, obispos, sacerdotes y figuras públicas!

Hoy se enfrentan a la decisión más difícil de su vida. Serán héroes o criminales. Los motivos de esta declaración se derivan de los hechos expuestos a continuación. Les instamos a oponer resistencia al mayor fraude político y mediático de la historia, llamado COVID-19. Les pedimos que no se dejen abatir por la presión psicológica, la intimidación y la campaña de los medios de comunicación. No sean traidores que, por su silencio o inacción, establezcan un nuevo y más cruel sistema totalitario de la historia. Ustedes tienen plena responsabilidad por su decisión personal y por el destino de la población de cada país.

El 3 septiembre de 2011, la película «Contagio» se estrenó en el Festival Internacional de Cine de Venecia, cuyo guión demasiado notablemente en muchos detalles corresponde con la realidad actual del COVID-19. Los murciélagos, la OMS (Organización Mundial de la Salud), las restricciones gubernamentales y las vacunas desempeñan el papel clave en esta película. ¿Es posible que alguien ya estuviera preparando al público para eventos planificados y coordinados de antemano? Esta es una pregunta a la que todos deben contestar por sí mismos.

Pasemos del cine a la realidad. El Dr. Wolfgang Wodarg, un médico internista alemán, especialista en Neumología, becario de Epidemiología en la reconocida Universidad Johns Hopkins, que presidió el Comité de Salud del Consejo de Europa a comienzos del milenio, enfatizó que el pánico por el COVID-19 se había generado artificialmente. Después de evaluar las estadísticas de EuroMOMO en marzo de 2020, incluso dijo: «La pandemia de coronavirus no es una pandemia en absoluto, sino una ficción. Este año, en Europa murieron tantas personas —o incluso menos— como el año pasado» (https://youtu.be/‌XnlT3rPNUp0). También enfatizó el hecho de que en 2009 los criterios para declarar una pandemia cambiaron significativamente. Inicialmente, se establecieron dos criterios esenciales: 1) la tasa de morbilidad de la población general; 2) la tasa de mortalidad de la población general. Estos datos se utilizaron para determinar la gravedad y el riesgo para la salud pública. Hoy, el único criterio para declarar una pandemia es la propagación mundial del virus. ¿Qué significa esto en la práctica? Casi todos los virus se propagan por todo el mundo, por lo que es posible declarar una pandemia por cada gripe. Así se ha convertido en la norma si uno quiere una pandemia o no, y no si ella realmente existe. Por lo tanto, sin reparar en lo peligroso que sea el virus, la OMS puede declarar una pandemia y requerir la adopción de medidas de emergencia. La OMS está financiada no solo por los Estados, sino también por la Fundación de Bill y Melinda Gates y la organización GAVI, fundada por la Fundación Gates. Ellos patrocinan la producción y venta de vacunas en todo el mundo. Además, la OMS está bajo la influencia de las compañías farmacéuticas. Está claro que existe un conflicto de intereses en el caso de la OMS, y esta organización opera sobre la base de las demandas comerciales e ideológicas de los grupos que la financian y quieren ganar miles de millones de dólares con la venta de vacunas. Por lo tanto, es más que obvio que la cuestión de declarar una pandemia es una cuestión de conflicto de intereses (https://www.kla.tv/WolfgangWodarg/15924). Es alentador que el presidente de los Estados Unidos, D. Trump, haya cortado los lazos con la OMS (Organización Mundial de la Salud) y haya suspendido su financiación hasta que investigue su parte de responsabilidad en el caso COVID-19. Estados Unidos ocupó el primer lugar entre los Estados que apoyaron financieramente a la OMS. Ahora, los fondos se utilizarán para proteger la salud en todo el mundo, como dijo el presidente Trump (https://www.hlavnespra‌vy.sk/donald-trump-definitivne-ukoncil-financnu-podporu-spolupracu-usa-kontroverznou-who/2179902).

Según destacados científicos, COVID-19 no causó una mortalidad mayor que la gripe estacional habitual. Por lo tanto, las medidas restrictivas inadecuadas y dañinas tomadas por los Estados individuales no corresponden a la naturaleza real del virus COVID-19, sino a las necesidades de los grupos políticos y económicos. Desafortunadamente, los Gobiernos de los Estados individuales se han convertido (consciente o inconscientemente) en herramientas para llevar a cabo sus necesidades. 
Bill Gates, que apoya la idea de la reducción de la población, o más simplemente, el exterminio de la población al «billón de oro», dijo: «Si hacemos un gran trabajo con las vacunas, los servicios de salud y los servicios de salud reproductiva, podríamos reducir la población mundial en un 10 o 15%». Y continuó: «Solo un genocidio puede salvar al mundo». Con respecto a sus declaraciones y acciones, este hombre debería comparecer ante la Corte Penal Internacional por crímenes de lesa humanidad, como dijo la diputada italiana Sara Cunial. En su discurso del 14 de mayo de 2020 afirmó, entre otras cosas, que Bill Gates (junto con la OMS) era responsable de la esterilidad de varios millones de mujeres africanas causada por sus vacunas, así como de la parálisis de 500 000 niños de la India que habían quedado paralizados como consecuencia de la vacunación con su vacuna contra la poliomielitis. Muchas personas aún mueren de polio como resultado de su vacuna DTP (https://youtu.be/mX51utvnj9E).

Robert Kennedy Jr. publicó información en su cuenta de Instagram de que Bill Gates manejaba financieramente a la OMS que se había convertido así en el arma de marketing de su imperio de vacunas. Después de los Estados Unidos, fue el segundo patrocinador principal y el quinto fue la Alianza Global (GAVI), que promueve la vacunación e inmunización de la población y también fue fundada por la Fundación Bill Gates (https://www.weforum.org/agenda/2020/04/who- funds-world-health-organization-un-coronavirus-pandemic-covid-trump/). En este contexto, las siguientes palabras de Bill Gates suenan amenazantes: «La situación en el mundo volverá a la normalidad solo cuando la población de todo el mundo esté vacunada... En última instancia necesitaremos un certificado para mostrar quién se recuperó o se hizo la prueba recientemente o —cuando tengamos un vacuna— quién la recibió, porque no queremos que la gente viaje arbitrariamente alrededor del mundo donde hay países que no lo tienen (el virus) bajo control... Por lo tanto, eventualmente habrá una especie de documento de inmunidad digital que permitirá la apertura global de las fronteras». (https://youtu.be/6Eud3S-V4So). No es sorprendente que en el sitio web de la Casa Blanca haya aparecido una petición solicitando una investigación sobre la negligencia médica y los crímenes contra la humanidad de «la Fundación Bill y Melinda Gates» (https://petitions.whitehouse.gov/petition/we-call-investigations-bill-melinda-gates-foundation-medical-mal‌‌‌practice-crimes-against-humanity). 
Entre otras cosas, Bill Gates «predijo» una pandemia en 2018 y demostró su simulación electrónica en octubre de 2019 en el «Evento 201», donde pronosticó decenas de millones de muertos, declive económico global, restricciones en el tráfico aéreo internacional, etc. Con la excepción de decenas de millones de muertos, su plan se hizo realidad (https://youtu.be/AoLw-Q8X174). Aunque los medios de comunicación han intentado —con su psicosis bajo la supervisión de los Gobiernos— mantener a los pueblos en el miedo y pánico para que pudieran ser fácilmente manipulados y para que adoptaran obedientemente medidas restrictivas desproporcionadas desde las mascarillas hasta la cuarentena, confinamiento, restricciones sin precedentes a los derechos humanos fundamentales y los derechos constitucionales, menoscabo de las relaciones interpersonales sanas, control electrónico de la población sin precedentes, un aumento excesivo de los poderes policiales..., la verdad sale a la luz. Sin mencionar el acoso flagrante, incluso físico, que ha tenido lugar en algunas partes del mundo. Un excelente ejemplo de detección de fraude es el discurso del diputado Vittorio Sgarbi en el Parlamento italiano el 24 de abril de 2020 (https://youtu.be/5n5JcPAA5mU). Refiriéndose a las estadísticas oficiales del Istituto superiore della Sanità (la agencia estatal responsable, entre otras cosas, de mantener estadísticas sobre enfermedades y mortalidad), el diputado señaló que los políticos y los medios de comunicación habían manipulado terriblemente a la población mediante el número de muertos. De las 25 000 muertes por coronavirus, hasta el 96,3% murió de otras enfermedades patológicas o su combinación. Sgarbi habla de la terrorización explícita de la población por parte de los políticos y los medios de comunicación, así como del establecimiento de una dictadura sin consenso. 
Otro ejemplo, incluso cómico, es el discurso del presidente de Tanzania, quien declaró que había ordenado que se analizaran muestras tomadas de animales y papaya. Asignó los nombres de ciudadanos de Tanzania a estas muestras como si fueran muestras humanas reales, y las envió al laboratorio. El resultado fue impactante: algunos animales y la papaya fueron positivos y mostraron signos de infección por COVID-19. ¿Hasta dónde puede llegar la avaricia humana y el esfuerzo por ganar dinero con los kits de prueba? (https://youtu.be/NqhPA3_dVWM).

La declaración del Dr. Michael Ryan, un alto representante de la OMS, es espantosa. Él enfatiza la necesidad de mejorar los diagnósticos, la búsqueda de personas que han estado en contacto con enfermos y el método de aislamiento. Dijo que es necesario ir a los hogares, diagnosticar a los pacientes y arrebatarlos de sus familias poniéndolos en aislamiento artificial (https://youtu.be/Vg2fyKCSt24). Tales afirmaciones son realmente aterradoras. Apropiarse del «derecho» a arrebatar a los miembros más vulnerables de las familias, esto ya es similar a las prácticas del Tercer Reich.

La Unión Europea en su «Hoja de ruta de la vacunación» aún en 2019 planeaba introducir una tarjeta/pasaporte de vacunación común para los ciudadanos de la UE (https://ec.europa.eu/health/sites/‌health/files/vaccination/docs/2019-2022_roadmap_en.pdf?fbclid=IwAR0FsxO6OYCQsiA5bxRBBb7UoA‌f‌‌K‌‌0nq‌‌h4xLQ2-gbNrYo0gwlyOcasxUrvhs). Bill Gates ya está hablando de su implementación con la ayuda de un nanochip contenido en la vacuna. Estos planes coinciden con la implementación del proyecto eID 2020 de la UE (https://publications.jrc.ec.europa.eu/repository/bitstream/JRC78200/eid%20report%20‌with%202.2a%20covers.pdf) y la Alianza ID2020 (https://www.biometricupdate.com/201909/id2020-and-partners-launch-program-to-provide-digital-id-with-vaccines) que quiere usar la vacunación en colaboración con GAVI para asignar una identidad digital a las personas, es decir, para introducir los chips.

Hoy en día, la UE está invirtiendo € 7,4 mil millones en el desarrollo de una vacuna contra el coronavirus para cumplir los objetivos antes mencionados. Por supuesto, es probable que gran parte de este dinero vaya a organizaciones directamente fundadas o controladas por Bill Gates. ¿Es un conflicto de intereses o no? El propio Bill Gates ya ha invertido 19 300 millones de dólares en la producción de la vacuna contra la COVID-19, pero espera de los Gobiernos una inmunidad judicial total en cuanto a la vacunación. Preguntamos: ¿Por qué?

Estamos en el umbral de una nueva selección de población basada en quién se hizo la prueba y quién no, quién está y quién no está vacunado, quién tendrá un pasaporte de vacunación y quién no. Sin embargo, la alta mortalidad por COVID-19 no se ha demostrado científicamente, y el virus muta tan rápidamente que cualquier vacuna no es efectiva para la forma actual del virus. ¿Se dan cuenta de que bajo el disfraz de la lucha por la salud pública, están introduciendo gradualmente métodos totalitarios? Consiguientemente, aquellos que no se hacen la prueba o no se vacunan serán severamente discriminados, estigmatizados, aterrorizados y marginados. La imagen débil de esto ya era uso de las mascarillas, sin las que no se podía ir a la tienda, viajar en transporte público, etc. Las personas han estado expuestas al riesgo de una multa desproporcionada por incumplimiento de las prescripciones, a pesar de que la mascarilla es tan efectiva contra los virus como las rejas de las ventanas contra las moscas.

La pregunta esencial es: ¿Ha declarado la OMS una pandemia sobre la base de una amenaza real para la salud pública, sobre la base de una investigación experta sólida, o por orden de un plan de mercadotecnia de Bill Gates para la vacunación?

¿Quieren los Gobiernos individuales participar en el proyecto de vacunación de Bill Gates y su “cuidado” de la salud y la salud reproductiva, cuyo objetivo real es reducir la población al menos en un 10 o 15%?

¿Están los Estados individuales dispuestos a establecer comisiones independientes para investigar la legalidad de las medidas restrictivas del Gobierno y sus consecuencias?

¿Están los Estados individuales dispuestos a apoyar la creación de equipos científicos independientes para estudiar COVID-19 con todo detalle?

¿Están los Gobiernos individuales dispuestos a oponerse a la dictadura de las élites supranacionales que quieren dictar el curso de la historia y el destino de los pueblos individuales?

En este caso, ¿a quién sirven los Gobiernos de los Estados individuales que desean introducir la vacunación obligatoria, siguiendo el ejemplo de Dinamarca? ¿Son conscientes del peligro al que exponen los ciudadanos? ¿Están dispuestos a comparecer ante una corte en caso de alguna consecuencia negativa de la vacunación?

¡Representantes públicos! Depende de ustedes lo que van a hacer. Les instamos a defender la verdad y comenzar a proteger realmente la vida de sus ciudadanos. La vacunación es una amenaza, no una salida. En particular, instamos a los profesionales médicos a no callar, y a los abogados a defender la observancia de los derechos constitucionales de la población, especialmente del derecho a rechazar la vacunación o el chip.

Si defienden con valentía a la nación, Dios les dará su bendición y les ayudará a detectar ciertos hechos de fraude en el caso del COVID-19 y la vacunación.
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